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				Un libro es más que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a tra-vés de la palabra escrita. Éste es el encuentro entre autores y lectores 

				que Chiado Editorial busca todos los días, trabajando en cada libro con la 

				misma dedicación, como si fuera el único y último, siguiendo la máxima de 

				Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo mínimo que hagas”. Queremos 

				que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este 

				libro forme parte de su vida.
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				El pasado me ha revelado la estructura del futuro

				Pierre Teilhard de Chardin
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				PRÓLOGO

				Hace algunos años publiqué el ensayo La Historia Paralela, buscando componer una síntesis cronológica que permitie-ra llevar a cabo un rápido repaso, en apenas cien páginas, de la evolución histórica de España. Se trataba de una guía rápida de consulta que, con un lenguaje directo y simple, permitiera entender y localizar en un contexto espacio-tem-poral los distintos sucesos y hechos de nuestra Historia, desde la llegada de los primeros homínidos a la Península Ibérica hasta nuestros días.

				A partir de la publicación de aquella obra, nació la idea de elaborar un manual más completo, riguroso en cuanto a referencias y bibliografía, actualizado con los últimos ar-tículos publicados, y donde poner en valor algunas investi-gaciones propias realizadas sobre las teorías de la evolución humana y el poblamiento de la Península Ibérica. El resul-tado ha sido un trabajo que podría dividirse en dos partes: una primera centrada en la Prehistoria, con mayor carga de investigación, y una segunda que enlaza la primera con la Historia, a través del Mundo Antiguo con epicentro en la Península Ibérica. 

				La Iberia de los griegos e Hispania de los romanos, ha sido una encrucijada de caminos que ha conseguido atraer a un 
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				sinfín de viajeros desde hace casi dos millones de años. Des-de el primitivo Ergaster, pionero en el gran viaje desde Áfri-ca, hasta el ya europeo Neanderthal, numerosos clanes de homínidos fueron llegando para establecerse en la Penínsu-la más occidental del continente europeo. Ya en el Paleolítico Superior el protagonista será Sapiens, con el que varios mile-nios más tarde se producirá la transición de la Prehistoria a la Historia. Con este trabajo buscaremos traer al presente a todos aquellos… Viajeros del Pasado.

				Los primeros homínidos, pertenecientes a la superfamilia hominoidea y precursores de los grandes monos y del hom-bre, aparecieron en el Mioceno, en la región africana del Va-lle del Rift, hace unos 25 Ma. Allí se produjeron los primeros estadios de la evolución humana hasta llegar a Afarensis, cu-yos fósiles más populares son los de Lucy, hallados en Ha-dar (Etiopía) y datados hace 3.9 Ma. El genero Homo llega-rá hace 2.4 Ma con Rudolfensis, y poco después, hablando en términos evolutivos, aparecerá en escena el inquieto Ergas-ter, colonizador del planeta al abandonar África por prime-ra vez en la Historia.

				En la primera parte de este libro se analiza la salida de estos primeros homínidos de África, estableciendo la relación en-tre los posibles itinerarios seguidos por aquellos primitivos Ergaster con los fósiles correspondientes hallados en los dis-tintos yacimientos arqueológicos del planeta. Una facción de esos homínidos, evolucionada a una especie llamada An-tecessor, logró llegar a Atapuerca (Burgos) probablemente a través de los Pirineos, hace aproximadamente 1.2 Ma con-virtiéndose para algunos investigadores en el primer pobla-dor del continente europeo. 

				Sin embargo no se trata de los vestigios más antiguos de presencia humana en la Península Ibérica, toda vez que en 
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				1982 el paleoantropólogo José Gibert halló restos fósiles en la región de Guadix-Baza que retrasarían la ocupación hasta hace 1.8 Ma. Nuevas excavaciones en la zona llevadas a cabo en 2002, en concreto en el yacimiento de Barranco León, han sacado a la luz un molar humano que, con una antigüedad de 1.4 Ma, refrendaría la autenticidad del Hombre de Orce ha-llado por Gibert veinte años antes. Apoyando esta teoría, la presente investigación demostrará la posibilidad de la lle-gada de Ergaster al sur peninsular a través de una lengua de tierra existente en el Estrecho de Gibraltar a causa de la glacia-ción Donau, hace precisamente 1.8 Ma. 

				La evolución humana continuó su largo proceso de muta-ciones genéticas, tanto en África como fuera del continen-te negro, para ir dando lugar a nuevos grupos posedores de culturas distintas y con un pensamiento cada vez más avanzado. Aunque sería una temeridad tratar de estable-cer el árbol filogenético de nuestra especie dados los esca-sos restos fósiles hallados, si se puede al menos trazar un esquema válido del proceso, que según las últimas publi-caciones incluye el concepto de hibridación o mezcla de es-pecies. 

				Después de Ergaster, una segunda migración desde el con-tinente africano se produjo hace 0.8 Ma. Grupos humanos bajo la denominación de Hombre de Denisova colonizarán la región de Siberia, mientras que emparentados con éstos, un grupo de Heidelberguensis harán lo propio en la Europa Occidental (serán los individuos de la Sima de los Huesos de Atapuerca). Recientes investigaciones han concluido que De-nisova no desapareció hasta hace 40.000 años y que existe mezcla genética entre esta especie y la nuestra. 

				Por otro lado una facción de Heidelberguensis sin parentes-co con Denisova dará lugar en Europa a Neanderthal, la pe-
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				núltima gran especie humana que llegará a convivir tan-to con Denisova como con Sapiens, nuestra propia especie, protagonista hace 60.000 años de la tercera y última mi-gración desde el continente africano. Así pues, en el ran-go entre 60.000 y 40.000 años, convivieron en el planeta De-nisova, Neanderthal y Sapiens, y las pruebas concluyentes de esta coexistencia son las trazas de ADN Neanderthal y De-nisova existentes en muchos grupos actuales de nuestra especie. 

				El trabajo interactivo entre arqueología y genética ha per-mitido incluso definir la existencia de una cuarta especie, cuyos genes están presentes en las tres anteriores citadas, aunque no se hayan descubierto hasta la fecha restos fósi-les de la misma. Como curiosidad adicional, citar que confi-nado geográficamente en la Isla de Flores (Indonesia), tam-bién existió hasta hace 18.000 años una evolución enanizada de Erectus, el Ergaster asiático, que se ha denominado Flore-siensis.

				Una vez situadas las teorías evolutivas y el primer pobla-miento peninsular, en este trabajo se presentan de manera sistemática los principales hallazgos fósiles en la Penínsu-la Ibérica, así como la relación de los mismos con las distin-tas industrias líticas y culturas, adentrándose incluso en el pensamiento y modo de vida de estos primeros grupos hu-manos para llegar hasta el Neolítico, momento en el que tie-ne lugar la primera revolución social y económica de la His-toria. 

				Las primeras comunidades agrarias modificarán no solo el modo de vida de los cazadores-recolectores epipaleolíticos, sino que traerán un nuevo pensamiento que se reflejará tan-to en el paso del realismo a la abstracción en el arte, como en una novedosa concepción religiosa presente en la forma de 
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				los enterramientos. De esta forma, las pinturas polícromas del Magdaleniense dejan paso a un arte Lineal-Geométrico en el Mesolítico y al Macroesquemático y Levantino en el Neolítico. 

				El último estadio del Neolítico dibujará el territorio penin-sular con grandes dólmenes y tumbas colectivas. Una nue-va mentalidad acerca a las culturas de la Península Ibérica hacia formas de vida complejas que derivarán en las prime-ras ciudades del Calcolítico, de las que la Cultura de los Milla-res (Almeria) es su principal exponente. Ya en el Bronce, la Cultura de El Argar y la Cultura de las Motillas serán los ele-mentos representativos de una metalurgia más sofisticada.

				La Península Ibérica estará entonces preparada para recibir los aportes preíberos y preceltas que van a conformar, junto a la herencia Magdaleniense, Mesolítica y Neolítica, ese sustra-to étnico y cultural que encontrarán los primeros coloniza-dores fenicios y griegos que arriben a las costas mediterrá-neas de Iberia en el primer milenio antes de Cristo. 

				La llegada de tribus preíberas procedentes del norte de África, con genética similar a otros pueblos mediterráneos como minoicos y etruscos, pudo definir una primera mez-cla inicial de etnias relevante en la Península Ibérica. Al-gunos clanes establecidos en las actuales regiones vasca y navarra, fueron lo suficientemente impermeables a las pos-teriores oleadas preceltas y celtas y a la llegada de Roma, como para conservar una lengua original que hoy llama-mos vascuence. 

				Una segunda influencia previa a la llegada masiva de los colonizadores mediterráneos, se iniciará en en el tramo fi-nal del II milenio con la llegada de la Cultura de los Campos de Urnas, de origen precéltico y que traerá consigo el ger-men de las lenguas indoeuropeas hasta la Península Ibéri-ca. Posteriormente en el siglo V a.C., la denominada Cultura 
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				de La Tene, perteneciente al Hierro, es considerada como pro-piamente celta y se asentará en la región occidental de la Pe-nínsula Ibérica.

				En paralelo con estas oleadas celtas, e incluso antes en el tiempo, los primeros expedicionarios fenicios cruzaron el Estrecho de Gibraltar para fundar la ciudad de Gadir (Cádiz), probablemente en torno al siglo VIII a.C., como punta de lanza de una nueva etapa peninsular que continuarán los mercaderes foceos procedentes de Massalia (Marsella), al fundar las primeras colonias griegas en Emporion (Ampu-rias) y Rodhe (Rosas).

				Cuando la metrópoli fenicia de Tiro caiga bajo el ejército de Nabucodonosor II de Babilonia en el año 573 a.C., su in-fluencia se trasladará a la ciudad de Cartago en el norte de África (actual Túnez). Desde allí, la familia Barca arribará en el 237 a.C. a las costas orientales de la Península Ibéri-ca para fundar Qart Hadashat (Cartagena), la nueva Cartago. Mientras tanto, la cada vez más poderosa ciudad de Roma, mirará desde Italia con preocupación la creciente expansión en Iberia del que ya era su principal enemigo. 

				Las Guerras Púnicas marcarán el definitivo choque entre las dos potencias mediterráneas desde el siglo III a.C. y será en el marco de este conflicto bélico cuando llegue el primer contingente romano hasta las costas peninsulares. Las le-giones de Cneo Escipión desembarcarán en Ampurias en el año 218 a.C. haciendo que Iberia se transforme en Hispania y entre por derecho propio en la Historia. La República ven-cedora de Cartago pronto creará las provincias Ulterior y Ci-terior para administrar la Península Ibérica, y se encontrará cara a cara con los agueridos lusitanos de Viriato y la resis-tencia agónica de la ciudad de Numantia (Numancia). 
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				Ya en el siglo I a.C. la Península Ibérica será escenario de la Primera Guerra Civil (83 – 73 a.C.) entre romanos, inicia-da tras el levantamiento militar protagonizado en tierras hispanas por el rebelde Sertorio. Una Segunda Guerra Civil (49 – 45 a.C.), en parte también librada en Hispania, trae has-ta la Península Ibérica a los ejércitos de César para comba-tir y derrotar a las legiones de Pompeyo. La República final-mente se convertirá en Imperio en el 27 a.C. de la mano de Octavio Augusto tras vencer a los célebres Marco Antonio y Cleopatra VII, reina de Egipto, en la batalla de Actium. 

				En ese mismo año se producirá una reorganización territorial, quedando la Península Ibérica dividida en las provincias Tarraconense, Bética y Lusitania. Al mismo tiem-po, tienen lugar las Guerras Cántabras (29 – 19 a.C.) en las que el nuevo emperador buscará concluir de manera defini-tiva la conquista del norte peninsular, dando paso a un lar-go periodo de romanización que marcará para siempre nue-vas costumbres asociadas a un moderno modo de vida. El cristianismo pronto constituirá la base del pensamiento de las provincias de la Hispania romana en este nuevo Imperio.

				Pasarán por la púrpura imperial emperadores hispanos como Trajano (98 -117) o Adriano (117 -138), con los que Roma alcanzará su máxima extensión territorial antes de comenzar un proceso de recesión que desde el siglo III aca-bará llevando al Imperio a su desintegración. El detonan-te será la llegada de pueblos germanos del centro de Eu-ropa, uno de los cuales, los visigodos, se establecerán en la Península Ibérica como socios de una decadente Roma. Es-tos visigodos acabarán fundando de manera independen-diente primero el Reino de Toulouse y ya en el siglo VI el Rei-no de Toledo. 
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				Esta será la primera monarquía hispánica, germen de la fu-tura España de los Reyes Católicos, con la que finaliza el presente trabajo. Quedará para un futuro la continuación de esta crónica a través del apasionante medievo y la Edad Moderna, para acabar configurando la compleja España de nuestros días. De momento disfruten de esta aventura que comenzó hace 1.8 Ma, cuando aquellos Viajeros del Pasado, aún en pleno proceso evolutivo, llegaban al sur de la Penín-sula Ibérica…
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				UNA HISTORIA DE MILLONES DE AÑOS

				Hace 1.8 Ma, a finales del Plioceno, llegarán a las costas del sur de la Península Ibérica los primeros homínidos africanos que pondrán pie en el continente europeo. Ergaster, tras un largo viaje a través de África, habría logrado encontrar el camino de entrada a Europa aprovechando un paso de tierra en el Estrecho de Gibraltar gracias a los rigores de la glaciación Do-nau1, que provocó una bajada del nivel del mar de 290 metros.

				Según establece M.H. Alimen2, a lo largo de la glaciación Riss (hace 0.2 Ma) el proceso de regresión marina pudo ha-cer franqueable el Estrecho de Gibraltar entre Tánger y Tarifa ya que el descenso de las aguas de entre 230 y 290 metros dejaría prácticamente seco el paso de África a la Península. Siguiendo esa hipótesis, en la glaciación Donau pudo haber sucedido un descenso similar coincidente en el tiempo con la presencia de Ergaster en el norte de África3. 

				En la Figura 1 se ha realizado una reconstrucción de la lí-nea de costa del Estrecho de Gibraltar, con una disminución 

				
					1 La glaciación Donau se extendió desde hace 1.8 MM de años hasta hace 1.4 MM de años cuando tuvo lugar el interglaciar Donau-Gunz

					2 Barandiarán, I. (2012). Prehistoria de la Península Ibérica. Editorial Ariel (página 20). 

					3 Carbonell, E. (2012). Homínidos. Las primeras ocupaciones de los continentes. Editorial Ariel (página 225). En Argelia (Aïn Hanech) existen evidencias de ocupa-ción humana, datadas por paleomagnetismo hace 1.8 Ma 
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				del nivel del mar de 290 metros, a partir de la Carta Náuti-ca 445 (de Punta Camarinal a Punta Europa y de Cabo Espartel a Punta Almina) en la que aparecen las isolíneas batimetrícas. Se puede observar como al rellenar las zonas con profundi-dad inferior a 290 m, queda un paso franco de tierra transi-table entre ambos continentes, que permanecería seco des-de hace 1.8 Ma (glaciación Donau) hasta el siguiente periodo interglaciar, Donau-Günz, hace 1.4 Ma.

				Echando la vista atrás es posible imaginar como Ergaster, sentado quizás en la cima del Monte Musa (Marruecos) a casi 850 metros de altura, miraría con recelo el Peñón de Gibraltar situado al otro lado del Mediterráneo. A su izquierda, a lo le-jos, vislumbraría el Atlántico tras la pequeña lengua de tierra. Nunca un grupo de homínidos había llegado tan al noroes-te del continente africano, buscando una tierra prometida donde los recursos naturales permitiesen su subsistencia.

				 

				Figura 1: Estimación de línea de costa en la zona del Estrecho de Gibraltar durante la glacicación Donau

				Para aquellos infatigables pioneros, el periplo en busca de nuevas tierras estaba a punto de concluir. Eran los albores del Pleistoceno y los promontorios que en la Antigüedad fue-
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				ron bautizados como las Columnas de Hércules4 serán testi-gos de excepción de la llegada de aquellos primeros coloni-zadores de Europa. Aunque con movimientos todavía algo simiescos, aquellos individuos guardaban una proporción entre piernas y brazos ya totalmente moderna5. Atrás que-daba para estos viajeros la memoria de una evolución hu-mana iniciada en el Gran Valle del Rift africano, marco geo-gráfico donde se había producido hace aproximadamente 2.5 Ma la escisión del género Homo dentro de la subtribu ho-minina6, descendiente de los primeros primates aunque ya separada del linaje de los chimpancés. 

				Ergaster tenía una estatura de 1.65 m, similar al hombre ac-tual, y un cerebro de 900 cm3 que ya le permitía una forma de comunicación primitiva, aunque probablemente sin uti-lizar todavía un lenguaje articulado. Aquel homínido vivía en un grupo con cierta complejidad social, y una primitiva conciencia comunitaria de afectividad y protección le hacía preocuparse por los miembros del clan7. Muchos habrían perecido en el largo trayecto desde el corazón de África, y Ergaster seguramente querría asegurarse cruzar la lengua de tierra sin nuevas bajas. La propia subsistencia del grupo, su masa crítica, estaba en juego.

				
					4 Entre otras fuentes históricas, el filósofo Platón (427 – 347 a.C.) en sus Diálogos menciona las Columnas de Hércules como extremo del Mediterráneo Occidental. Para los historiadores, la columna norte se identifica con el Peñón de Gibraltar, mientras la columna sur podría haber sido el Monte Hacho (Ceuta) o el Monte Musa (Marruecos)

					5 Carbonell, E. (2012). Homínidos. Las primeras ocupaciones de los continentes. Editorial Ariel (página 122)

					6 La subtribu hominina se incluye en la subfamilia homininae creada por Goodman, M. (1974) y publicada en Biochemical Evidence on Hominid Phylogeny. Annual Re-view of Anthropology 3 (páginas 203–228)

					7 En el documental La odisea de la Especie, dirigido por Jacques Malaterre con el asesoramiento de Yves Coppens, se describe el comportamiento social de Ergaster
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				Figura 2: Reconstrucción Homo Ergaster8

				En el grupo las actividades estaban repartidas y eran los in-dividuos más jóvenes los encargados tanto de la caza, como sobre todo del carroñeo de piezas muertas y abandonadas por los grandes depredadores como el Ursus Etruscus, an-tecesor del actual oso pardo. El género Homo había sido el primero en diversificar su alimentación y empezar a consu-mir carne cruda debido a la escasez de recursos vegetales. La consecuencia del nuevo hábito marcó el comienzo de un crecimiento sin precedentes de la capacidad cerebral, que fue el detonante de un salto evolutivo que los separó gené-ticamente del primitivo Australophitecus. 

				Para Ergaster la llegada al continente europeo era el final de un largo viaje desde su lugar de origen en el este de África, en el Gran Valle del Rift junto al lago Turkana9. Sin embargo, los pilares de sus orígenes se situaban antes, mucho antes, 

				
					8 American Museum of Natural History (NYC): Spitzer Hall of Human Origins - Homo Ergaster

					9 Los primeros Ergaster fueron encontrados en 1975 en Koobi Fora (Kenia), y en 1984 fue hallado otro ejemplar en Nariokotome (Kenia). Ambas localidades están situadas junto al lago Turkana
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				en el entonces irreconocible continente americano cuando sus ancestros, los primeros primates, ni siquiera existían. 

				La historia evolutiva humana, una historia de millones de años, comenzó por tanto en América, concretamente en la Península de Yucatán, cuando un gran asteriode de unos diez kilómetros de diámetro se estrelló 65 Ma atrás, provocando una extinción masiva de especies en la Tierra10. 

				
					Periodo

				

				
					Subperiodo

				

				
					Miles de años

				

				
					Terciario

				

				
					Paleoceno

				

				
					65.000

				

				
					Eoceno

				

				
					55.000

				

				
					Oligoceno

				

				
					35.000

				

				
					Mioceno

				

				
					25.000

				

				
					Plioceno

				

				
					6.000

				

				
					Cuaternario

				

				
					Pleistoceno

				

				
					1.600

				

				
					Holoceno

				

				
					10

				

				Tabla 1: Periodos y subperiodos geológicos

				Aquel impacto colosal fue el responsable de que los dino-saurios, hasta entonces los grandes dominadores del plane-ta, acabasen desapareciendo para siempre. Una gran nube de polvo levantada por el impacto del cuerpo celeste evitó durante años el paso de los rayos del sol hasta la superficie de la Tierra, provocando que buena parte de la flora terres-tre desapareciese y con ella un número significativo de fa-milias animales. Desde ese momento las especies mayores en tamaño, como los grandes reptiles, no pudieron alimen-tarse en cantidad suficiente para sobrevivir.

				Fue precisamente en este momento trájico de la historia, cuando un pequeño mamífero del tamaño de un roedor, Pur-

				
					10 Alvarez, L. (1983). Experimental evidence that an asteroid impact led to the ex-tinction of many species 65 million years ago. National Academy of Sciences
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				gatorius Ceratops11, conseguirá adaptarse junto a otras espe-cies similares a las nuevas condiciones de vida en la Tierra. Peor suerte correrá el dinosaurio de tres cuernos, el Tricera-tops, que se extinguió tras la catástrofe y al que debe su nom-bre el pequeño protoprimate, toda vez que éste último fue hallado en el mismo registro fósil que el imponente saurio. 

				Figura 3: Reconstrucción Purgatorius Ceratops12

				Desde un punto de vista geológico, esta secuencia de acon-tecimientos cruciales tiene lugar al comienzo del periodo Terciario, en el que pronto los mamíferos se convertirán en las especies dominantes de los nuevos ecosistemas, tras el largo periodo de sumisión a los grandes reptiles. Ergaster, que junto a su clan cruzará la lengua de tierra del Estrecho de Gibraltar hace 1.8 Ma, aún no ha aparecido en un plane-ta en el que 65 Ma atrás, no existen siquiera los primates y menos aún los simios que posteriormente evolucionarán al género Homo.

				
					11 Fósil descubierto por Van Valen y Sloan en el año 1965

					12 «Purgatorius BW» de Nobu Tamura - Trabajo propio. Disponible bajo la licencia Creative Commons Attribution 3.0 vía Wikimedia Commons - http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Purgatorius_BW.jpg#mediaviewer/Archivo:Purgatorius_BW.jpg
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				Según la teoría evolutiva que Darwin13 definió en 1838 y que hoy dia es aceptada de manera mayoritaria por la co-munidad científica, Purgatorius Ceratops habría evoluciona-do a partir de la primera especie de mamífero que apare-ció en el planeta hace unos 250 Ma. A su vez estos primeros mamíferos provenían de la evolución de cierta especie de reptil, que por necesidad de adaptación física al medio na-tural forzó una mutación genética para convertirse en una nueva clase de animal con sangre caliente, pelo y glándulas mamarias productoras de leche para alimentar a sus crías. 

				
					Periodo

				

				
					Millones de años

				

				
					Animales

				

				
					Precámbrico

				

				
					4600

				

				
					Cámbrico

				

				
					570

				

				
					Ordoviciano

				

				
					500

				

				
					Peces

				

				
					Silúrico

				

				
					435

				

				
					Devónico

				

				
					395

				

				
					Anfibios

				

				
					Carbonífero

				

				
					345

				

				
					Reptiles

				

				
					Pérmico

				

				
					280

				

				
					Triásico

				

				
					250

				

				
					Mamíferos

				

				
					Jurásico

				

				
					195

				

				
					Aves

				

				
					Cretácico

				

				
					140

				

				
					Terciario

				

				
					65

				

				
					Cuaternario

				

				
					1.6

				

				Tabla 2: Aparición de las primeras especies animales en la Tierra

				Siguiendo un razonamiento similar, el primer reptil debió de surgir de alguna especie concreta de anfibio, y a su vez el primer anfibio apareció por la evolución a partir de un pez que hubo de adaptarse a vivir a caballo entre la tierra y el agua hace 395 Ma. Según había establecido Darwin, la bio-

				
					13 Darwin, Charles (1988). El origen de las especies. Espasa libros S.L.U. 
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				logía iba utilizando la selección natural como medio para dar soporte al proceso evolutivo.

				Para cerrar el círculo de la evolución y entender el momento en el que el primer pez hace acto de aparición en los mares del Ordoviciano, es necesario remontarse mucho más atrás en el tiempo, hasta la formación del Sistema Solar hace 4.600 Ma14. Será entonces cuando la primera versión de la Tierra, una inmensa bola de fuego, comience a orbitar en torno al Sol. En aquel prometedor cuerpo celeste, que entonces poco se parecerá al actual planeta azul, todavía no habrá vestigio alguno de las más elementales formas de vida.

				Transcurridos 400 Ma desde la formación de la Tierra, las primeras tormentas junto a las radiaciones ultravioletas del Sol, provocarán que algunos elementos químicos se unan entre si para dar lugar a ciertas moléculas que, combinadas con otras más complejas, llegarán a producir organismos unicelulares con la capacidad de autoreproducirse15. 

				Después de varios cientos de millones de años, se fueron dando las condiciones para la aparición sobre el planeta de unos organismos multicelulares capaces de utilizar la luz como fuente de energía para el crecimiento. Así se forma-ron hace 1.700 Ma las primeras algas y bacterias que comen-zaron a desprender oxígeno a la atmósfera, facilitando así nuevos procesos químicos más complejos que desemboca-ron en la aparición de medusas y gusanos de cuerpo blan-co. Estas serán las primeras formas de vida animal sobre el planeta. 

				
					14 Alva L. (2005). Del instante de la creación a la formación y estructura de la Tierra. Instituto de Geofísica (UNAM)

					15 Wilford J.N. (1987). El enigma de los dinosaurios. Biblioteca de Divulgación Científica. RBA Editores (páginas 53-54) 
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				Hasta este momento todos los procesos químicos habían te-nido lugar en los océanos de la Tierra, siendo el agua el mar-co ideal para el proceso de cambios que, lentamente, se esta-ba llevando a cabo. Sin embargo aún no existían los peces, ni tampoco el resto de clases de animales vertebrados como los anfibios y reptiles, y menos aún los mamíferos y las aves. 

				A finales del Precámbrico, hace 600 MM de años, la Tierra es-taba formada por un único supercontinente en forma de V denominado Pannotia, que poco después comenzará a frag-mentarse en cuatro partes para dar lugar hace 540 MM de años a las masas continentales de Laurentia, Siberia, Báltica y Gondwana. Será precisamente en este escenario de forma-ción de los nuevos continentes, cuando aparezcan en el océa-no los corales, escorpiones de mar y los primeros inverte-brados con partes duras en sus cuerpos, como los cangrejos.

				 

				Figura 4: Supercontinente Pannotia hace 600 MM de años16

				
					16 «Blakey 600moll» de Ron Blakey, NAU Geology - http://cpgeosystems.com/mollglobe.html. Disponible bajo la licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 vía Wikimedia Commons - http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Blakey_600moll.jpg#mediaviewer/Archivo:Blakey_600moll.jpg
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				Figura 5: Distribución de los continentes de la Tierra hace 540 MM de años17

				Faltaban únicamente varias decenas de millones de años para que se produjera el salto evolutivo desde estos inverte-brados a los peces, que serán los primeros animales con es-pina dorsal, y que surgirán hace 500 Ma. Los peces darán lugar posteriormente a los anfibios, los anfibios a los repti-les y éstos dividirán su evolución hacia los mamíferos y las aves de forma paralela.

				Una vez visualizado el recorrido evolutivo desde los oríge-nes de la vida en la Tierra, es el momento de volver a ese momento de hace 65 Ma, en que aquel mamífero parecido a un roedor, Purgatorius Ceratops, ha conseguido resistir a las consecuencias del impacto del gran asteroide en la Penínsu-la del Yucatán. Desde ese momento y hasta el comienzo del Cuaternario hace 1.6 Ma, en un periodo de más de sesenta millones de años, tuvieron lugar los primeros estadios de la fase final de la evolución humana, que dan comienzo con la aparición de los primates.

				
					17 «Blakey 540moll» de Ron Blakey, NAU Geology - http://cpgeosystems.com/mollglobe.html. Disponible bajo la licencia Creative Commons Attribution-Share Alike 3.0 vía Wikimedia Commons - http://commons.wikimedia.org/wiki/File:Blakey_540moll.jpg#mediaviewer/Archivo:Blakey_540moll.jpg
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				El pequeño Purgatorius Ceratops, un mamífero protoprima-te, será por tanto la especie precursora tanto de los extintos mamíferos placentarios plesiadapiformes18 como de los eupri-mates, más conocidos simplemente como primates19. Estos úl-timos ya tendrán en común los cinco dedos en las extremi-dades anteriores y posteriores, y una estructura dental que obedece a un mismo patrón característico. 

				Con el paso del tiempo, el capricho genético debido a las fuerzas evolutivas20 de la selección natural, selección se-xual, mutación, deriva y flujo de genes, hará que el orden de los primates poco a poco vaya ramificándose en sucesi-vas especies. De esta forma hace 63 Ma surge el suborden de los estrepsirrinos21, al que pertenecen lémures y loris, y posteriormente el de los haplorrinos22 que dará lugar al lina-je humano. 

				Hace 40 Ma, los haplorrinos se dividirán en tarsiformes23 y si-mios24, evolucionando estos últimos en dos grupos geográ-ficamente separados hace 35 Ma. El primero de ellos, los platirrinos25, se expandirán por el continente americano, mientras que el otro, los catarrinos26, serán los que prospe-ren en África. 

				En esta rama que habitó el continente negro hace 35 Ma, es precisamente donde hay que seguir buscando los remo-tos orígenes de Ergaster, ese pionero que está a punto de de-

				
					18 El orden de los plesiadapiformes fue definido por Simons y Tattersall en 1972

					19 El orden de los primates fue definido por Linnaeus en 1758

					20 Lara, María (2013). Introducción a la Antropología. Ediciones CEF. 

					21 El suborden de los estrepsirrinos fue definido por Geoffroy en 1812

					22 El suborden de los haplorrinos fue definido por Pocock en 1918

					23 El infraorden de los tarsiformes fue definido por Gregory en 1915

					24 El infraorden de los simiformes o simios fue definido por Haeckel en 1866

					25 El parvorden de los platirrinos fue definido por Geoffroy en 1812

					26 El parvorden de los catarrinos fue definido por Geoffroy en 1812
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				jar África para llegar a la Península Ibérica. Este gran gru-po de los catarrinos incluye por tanto a un misterioso eslabón perdido, una especie precursora tanto del hombre como de la mayor parte de los simios africanos conocidos, que poco a poco empezará a evolucionar dando lugar a los distintos tipos de homínidos, desde el gorila y el chimpancé hasta el propio género Homo. 
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				ÁFRICA, EL LUGAR DE LOS ORÍGENES

				Hace 25 Ma, el eslabón perdido de la familia de los catarrinos evolucionará para dar lugar a la superfamilia de los homi-noidea. Se tratará de un grupo de primates caracterizados por la ausencia de cola, precursores de los hominidae, pro-consulidae y gibones. De los primeros evolucionarán las sub-familias homininae (humanos, chimpancés, bonobos y gori-las) y ponginae (orangutanes)27.

				
					Subperiodo

				

				
					MM años

				

				
					Filogenia

				

				
					Clasificación

				

				
					Paleoceno

				

				
					65

				

				
					Primates

				

				
					Orden

				

				
					60

				

				
					Haplorrinos

				

				
					Suborden

				

				
					Eoceno

				

				
					40

				

				
					Simios

				

				
					Infraorden

				

				
					Oligoceno

				

				
					35

				

				
					Catarrinos

				

				
					Parvorden

				

				
					Mioceno

				

				
					25

				

				
					Hominoidea

				

				
					Superfamilia

				

				
					20

				

				
					Hominidae

				

				
					Familia

				

				
					10

				

				
					Homininae

				

				
					Subfamilia

				

				
					9

				

				
					Hominini

				

				
					Tribu

				

				
					Plioceno

				

				
					6

				

				
					Hominina

				

				
					Subtribu

				

				Tabla 3: Filogenia humana (I)

				
					27 Arenas, Jesús (2013). Prehistoria Universal. Ediciones CEF. 
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